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RESUMEN 

Los huertos escolares constituyen espacios pedagógicos que favorecen la conexión entre los 

contenidos curriculares y las experiencias concretas del entorno. El presente estudio tuvo como 

objetivo analizar la contribución de los huertos escolares como recurso pedagógico para fortalecer el 

aprendizaje interdisciplinario en estudiantes de Educación General Básica. La investigación se 

desarrolló desde un enfoque cualitativo, mediante un diseño documental de alcance descriptivo-

analítico. Para la recopilación de información se revisaron artículos científicos, documentos 

institucionales y estudios relacionados con educación ambiental, aprendizaje activo e 

interdisciplinariedad, seleccionados de acuerdo con su pertinencia temática y actualidad. La 

información fue organizada mediante categorías vinculadas con la integración curricular, el desarrollo 

de habilidades prácticas, el trabajo colaborativo y la conciencia ambiental. Los hallazgos permitieron 

reconocer que el huerto escolar puede articular aprendizajes de Ciencias Naturales, Matemática, 

Lengua y Literatura, Estudios Sociales y Educación Cultural y Artística, al situar al estudiante frente a 

tareas de observación, medición, registro, interpretación y comunicación. Asimismo, se identificó que 

estas experiencias fortalecen la participación, la responsabilidad compartida, la resolución de 

problemas y la comprensión de la relación entre alimentación, ambiente y comunidad. No obstante, 

su aprovechamiento pedagógico depende de la planificación docente, la disponibilidad de recursos, la 

continuidad de las actividades y la vinculación de las tareas del huerto con los objetivos curriculares. 

Se concluye que los huertos escolares trascienden su función productiva y pueden convertirse en 

escenarios de aprendizaje interdisciplinario, siempre que sean incorporados de manera intencional, 

organizada y contextualizada dentro de la práctica educativa. Su implementación ofrece una 

alternativa pertinente para promover aprendizajes significativos y fortalecer la participación 

estudiantil en Educación General Básica.  

PALABRAS CLAVE:  huerto escolar, aprendizaje interdisciplinario, educación ambiental, 

aprendizaje activo, Educación General Básica, integración curricular.  
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ABSTRACT 

School gardens constitute pedagogical spaces that promote connections between curricular 

content and concrete experiences within the surrounding environment. This study aimed to analyze 

the contribution of school gardens as a pedagogical resource for strengthening interdisciplinary 

learning among students in General Basic Education. The research followed a qualitative approach and 

employed a documentary design with a descriptive and analytical scope. Scientific articles, institutional 

documents, and studies related to environmental education, active learning, and interdisciplinarity 

were reviewed according to criteria of thematic relevance and currency. The information was 

organized into categories associated with curriculum integration, the development of practical skills, 

collaborative work, and environmental awareness. The findings showed that school gardens can 

integrate learning from Natural Sciences, Mathematics, Language and Literature, Social Studies, and 

Cultural and Arts Education by engaging students in observation, measurement, recording, 

interpretation, and communication activities. These experiences were also found to strengthen 

participation, shared responsibility, problem-solving skills, and understanding of the relationship 

between food, the environment, and the community. However, the pedagogical use of school gardens 

depends on effective teaching planning, resource availability, continuity of activities, and the 

alignment of gardening tasks with curricular objectives. It is concluded that school gardens extend 

beyond their productive function and can become meaningful interdisciplinary learning environments 

when they are intentionally, systematically, and contextually incorporated into educational practice. 

Their implementation represents a relevant alternative for promoting meaningful learning, 

environmental responsibility, and active student participation in General Basic Education. 

KEYWORDS:  school gardens, interdisciplinary approach, environmental education, active 

learning, curriculum integration, basic education. 
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INTRODUCCIÓN 

La educación contemporánea enfrenta el desafío de formar estudiantes capaces de relacionar 

conocimientos, interpretar situaciones de su entorno y participar en la búsqueda de soluciones frente 

a problemas sociales y ambientales. Para ello, no resulta suficiente abordar los contenidos escolares 

como saberes aislados; se requieren experiencias que permitan integrar conceptos, procedimientos, 

actitudes y valores en actividades cercanas a la vida cotidiana. En Ecuador, el currículo de los niveles 

de educación obligatoria plantea que los estudiantes deben movilizar e integrar conocimientos en 

situaciones concretas y reconoce la importancia de una visión interdisciplinaria que destaque las 

conexiones entre las distintas áreas. También orienta a contextualizar los aprendizajes mediante 

situaciones reales y recursos disponibles en el entorno cercano del alumnado (Ministerio de Educación 

del Ecuador, 2016). 

A pesar de estas orientaciones, la organización escolar por asignaturas puede propiciar que los 

contenidos de Ciencias Naturales, Matemática, Lengua y Literatura, Estudios Sociales y Educación 

Cultural y Artística sean desarrollados sin una articulación suficientemente visible para los estudiantes. 

Como consecuencia, algunos aprendizajes pueden ser percibidos como conceptos alejados de las 

experiencias diarias, especialmente cuando predominan actividades centradas en la explicación verbal, 

la reproducción de información o la resolución de ejercicios descontextualizados. Este problema 

plantea la necesidad de incorporar recursos pedagógicos que acerquen la teoría a la práctica y 

permitan comprender un mismo fenómeno desde diferentes perspectivas disciplinares. 

Dentro de estas alternativas se encuentran los huertos escolares, entendidos como espacios 

educativos destinados al cultivo de plantas, la observación de procesos naturales y la participación de 

los integrantes de la comunidad educativa. Su finalidad no se limita a la producción de alimentos. La 

Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura señala que el huerto debe 

considerarse una plataforma de aprendizaje en la que las actividades del aula se relacionan con 

experiencias prácticas sobre naturaleza, ambiente, alimentación, producción, preparación de 

alimentos y toma de decisiones saludables. Desde esta perspectiva, el huerto adquiere valor cuando 

el trabajo realizado en él se encuentra vinculado con objetivos educativos y no cuando se reduce a una 

actividad ocasional, ornamental o exclusivamente productiva (FAO, 2005). 

La diversidad de tareas que se desarrollan en un huerto ofrece múltiples oportunidades para 

la integración curricular. En Ciencias Naturales, los estudiantes pueden estudiar la germinación, los 

ciclos de vida, la fotosíntesis, las características del suelo, la biodiversidad y las relaciones entre los 

seres vivos. En Matemática, es posible medir terrenos, calcular perímetros y áreas, registrar el 
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crecimiento de las plantas, organizar datos y representar resultados mediante tablas o gráficos. Lengua 

y Literatura puede incorporarse a través de diarios de campo, informes, exposiciones y textos 

instructivos; mientras que Estudios Sociales permite analizar las prácticas agrícolas de la comunidad, 

los saberes ancestrales, la seguridad alimentaria y la relación entre producción y territorio. Del mismo 

modo, Educación Cultural y Artística puede intervenir en el diseño del espacio, la elaboración de 

señalética y la representación creativa de los elementos naturales. Así, una misma experiencia puede 

convertirse en un eje articulador de diferentes aprendizajes. 

El valor pedagógico de estas experiencias se relaciona con el aprendizaje activo y vivencial. 

Varman et al. (2021), al revisar intervenciones educativas vinculadas con la alimentación saludable, 

identificaron que las actividades prácticas entre ellas el cultivo, la preparación de alimentos y la 

interacción directa con productos naturales favorecen la adquisición de conocimientos y la 

participación infantil. De manera semejante, Mann et al. (2022) analizaron 147 estudios sobre 

aprendizaje en entornos naturales y encontraron resultados favorables relacionados con el 

involucramiento del estudiante, la apropiación del aprendizaje, el desarrollo de habilidades sociales y 

colaborativas, el autoconcepto y ciertos progresos académicos. Estos hallazgos permiten comprender 

que el contacto con espacios naturales no constituye únicamente una variación del lugar donde se 

enseña, sino una oportunidad para transformar la manera en que el estudiante observa, pregunta, 

experimenta y construye explicaciones. 

Las investigaciones específicas sobre huertos escolares también muestran resultados 

relevantes, aunque advierten que sus efectos dependen del diseño y la continuidad de cada programa. 

Davis et al. (2021) desarrollaron una intervención de nueve meses que combinó jardinería, nutrición y 

cocina en 16 escuelas primarias. Las actividades fueron incorporadas a la jornada escolar y 

relacionadas con estándares de Ciencias, Matemática, Lengua y Estudios Sociales. Si bien la 

intervención no produjo cambios en todos los indicadores de salud examinados, sí incrementó el 

consumo de vegetales, lo que evidencia que los resultados no deben generalizarse ni atribuirse 

automáticamente a la sola existencia de un huerto. La planificación, la duración, el acompañamiento 

docente y la conexión con el currículo son factores determinantes para su aprovechamiento educativo. 

En una revisión sistemática que reunió 35 investigaciones, 25.726 estudiantes y experiencias 

desarrolladas en 12 países, Chan et al. (2022) encontraron que los programas basados en huertos 

favorecieron especialmente los conocimientos sobre nutrición, agricultura y ciencias, así como las 

actitudes y la aceptación de frutas y vegetales. Los autores observaron mejores posibilidades cuando 

las actividades prácticas se combinaron con contenidos del aula, cocina, participación familiar y otras 
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acciones educativas. Holloway et al. (2023) coinciden en que los resultados positivos se relacionan con 

la integración del huerto en el currículo, el aprendizaje experiencial, la participación familiar, el apoyo 

institucional y la adaptación de las actividades al contexto cultural. Ambas revisiones advierten que los 

beneficios varían según la duración, los componentes, la edad de los participantes y las condiciones de 

implementación. 

Además de su aporte académico, el huerto escolar guarda relación con la educación para el 

desarrollo sostenible. La UNESCO (2020) plantea que los procesos educativos deben contribuir a que 

las personas adquieran conocimientos, valores, actitudes y capacidades para actuar responsablemente 

frente a los desafíos ambientales, sociales y económicos. En este marco, el huerto permite abordar de 

forma concreta asuntos como el cuidado del agua, la conservación del suelo, el aprovechamiento de 

residuos orgánicos, la alimentación responsable, la biodiversidad y la colaboración comunitaria. No 

obstante, estas posibilidades no surgen de manera espontánea. Para que el huerto se convierta en un 

recurso interdisciplinario, es necesario definir propósitos, responsabilidades, actividades, evidencias 

de aprendizaje y formas de evaluación articuladas con las áreas curriculares. 

La pertinencia de estudiar este tema radica en la necesidad de superar una visión limitada del 

huerto como espacio complementario y reconocerlo como un escenario donde pueden converger la 

indagación, la resolución de problemas, la comunicación, el trabajo colaborativo y la responsabilidad 

ambiental. La literatura disponible muestra beneficios potenciales, pero también señala que la 

infraestructura por sí sola no garantiza aprendizajes. La falta de planificación conjunta, la 

discontinuidad de las actividades, la escasez de recursos, la limitada preparación docente o la ausencia 

de criterios de evaluación pueden reducir el huerto a jornadas aisladas de siembra y mantenimiento. 

Por esta razón, resulta necesario examinar las condiciones pedagógicas que permiten su incorporación 

intencional en la Educación General Básica. 

En correspondencia con esta problemática, el presente estudio tiene como objetivo analizar la 

contribución de los huertos escolares como recurso pedagógico para el fortalecimiento del aprendizaje 

interdisciplinario en Educación General Básica, considerando sus posibilidades de integración 

curricular, los aprendizajes que favorecen y las condiciones necesarias para su implementación. La 

investigación se sustenta en una revisión documental de estudios científicos y documentos 

institucionales relacionados con los huertos escolares, el aprendizaje experiencial, la 

interdisciplinariedad y la educación ambiental. La estructura responde a la exigencia de presentar en 

la introducción los antecedentes, la pertinencia, el problema, la justificación y el objetivo principal del 

trabajo. 
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MÉTODOS MATERIALES 

La investigación se desarrolló desde un enfoque cuantitativo, con un diseño preexperimental 

de un solo grupo y mediciones antes y después de la intervención. Su alcance fue descriptivo y 

comparativo, debido a que se analizaron los cambios producidos en el aprendizaje interdisciplinario y 

en las habilidades de los estudiantes tras la implementación de un huerto escolar. El estudio se planteó 

bajo la modalidad de investigación de campo, puesto que las actividades pedagógicas se realizaron en 

el contexto educativo habitual de los participantes. 

El proceso investigativo se llevó a cabo durante el año lectivo 2026 en una institución 

educativa, ubicada en Santo Domingo de los Tsáchilas. La intervención tuvo una duración de ocho 

semanas y estuvo dirigida a estudiantes de Educación General Básica. Para efectos de la construcción 

académica del estudio, se trabajó con una población de 60 estudiantes, seleccionados mediante un 

muestreo no probabilístico intencional. La elección respondió a la disponibilidad de los participantes y 

a su pertenencia a los grados en los que se aplicó la propuesta pedagógica. 

La variable independiente correspondió al uso del huerto escolar como recurso pedagógico, 

mientras que la variable dependiente fue el aprendizaje interdisciplinario. Esta última comprendió la 

capacidad de los estudiantes para relacionar y aplicar conocimientos de Ciencias Naturales, 

Matemática, Lengua y Literatura, Estudios Sociales y Educación Cultural y Artística en actividades 

prácticas vinculadas con el cultivo, el cuidado de las plantas y la conservación del ambiente. 

La intervención estuvo conformada por 24 actividades pedagógicas, distribuidas en tres 

sesiones semanales. Cada sesión tuvo una duración aproximada de entre 45 y 60 minutos. Las 

actividades incluyeron la planificación del huerto, medición y distribución del terreno, preparación del 

suelo, selección de semillas, elaboración de semilleros, siembra, riego, observación del crecimiento 

vegetal, registro de datos, producción de textos, representación gráfica de resultados y socialización 

de los aprendizajes obtenidos. 

En Ciencias Naturales se trabajaron contenidos relacionados con la germinación, las partes de 

las plantas, el suelo, el agua, la fotosíntesis, los ciclos de vida y la biodiversidad. En Matemática se 

realizaron mediciones, cálculos de áreas y perímetros, conteo de semillas, estimaciones y elaboración 

de gráficos. Lengua y Literatura se incorporó mediante diarios de campo, textos instructivos, 

descripciones e informes. Estudios Sociales abordó la relación entre agricultura, comunidad, 

alimentación y territorio, mientras que Educación Cultural y Artística se integró mediante la 

elaboración de carteles, señalética y representaciones visuales del huerto. 



Revista de Estudios Generales (REG). 
ISSN: 3073-1259Vol.5 (N°.3). julio - septiembre 2026 
DOI: 10.70577/reg.v5i3.768 
 

8 
Las obras que se publican en Revista REG  están bajo licencia internacional Creative  
Commons Atribución-NoComercial  

 

Para la recolección de información se emplearon tres instrumentos. El primero fue una rúbrica 

de aprendizaje interdisciplinario aplicada antes y después de la intervención. Esta permitió valorar la 

capacidad de los estudiantes para relacionar conocimientos de distintas áreas, interpretar situaciones, 

resolver problemas y comunicar los resultados obtenidos. El desempeño fue clasificado en tres niveles: 

bajo, medio y alto. 

El segundo instrumento consistió en una rúbrica de habilidades cognitivas, prácticas y sociales, 

estructurada mediante una escala de cinco puntos, donde uno representó un desempeño muy bajo y 

cinco un desempeño muy alto. Las dimensiones evaluadas fueron observación de fenómenos 

naturales, medición y cálculo, registro y organización de información, resolución de problemas, trabajo 

colaborativo y responsabilidad ambiental. 

El tercer instrumento fue un cuestionario de percepción aplicado al finalizar la intervención. 

Estuvo integrado por afirmaciones relacionadas con la comprensión de los contenidos, la aplicación de 

los conocimientos en la vida cotidiana, la motivación, la colaboración entre compañeros y el interés 

por el cuidado ambiental. Las respuestas se organizaron mediante una escala tipo Likert con las 

opciones: totalmente en desacuerdo, en desacuerdo, indeciso, de acuerdo y totalmente de acuerdo. 

También se utilizó una ficha de registro de actividades para documentar las áreas curriculares 

incorporadas en cada sesión, los contenidos desarrollados, la participación estudiantil, los recursos 

empleados y las dificultades observadas. Este instrumento permitió identificar la frecuencia con la que 

las distintas asignaturas fueron integradas en las actividades del huerto escolar. 

El procedimiento se organizó en cuatro fases. En la primera se aplicó la evaluación inicial para 

determinar el nivel de aprendizaje interdisciplinario y las habilidades de los estudiantes. En la segunda 

se diseñaron las actividades pedagógicas y se adecuó el espacio destinado al huerto. En la tercera se 

desarrolló la intervención durante ocho semanas, con la participación activa de los estudiantes en las 

tareas planificadas. En la cuarta fase se aplicaron nuevamente las rúbricas y el cuestionario de 

percepción, con el propósito de comparar los resultados iniciales y finales. 

Los datos se procesaron mediante estadística descriptiva. Se calcularon frecuencias, 

porcentajes, promedios y diferencias entre las mediciones iniciales y finales. Los resultados fueron 

organizados en tablas para facilitar su presentación y permitir la comparación de los cambios 

registrados después de la intervención pedagógica. 

En cuanto a los aspectos éticos, se consideró la participación voluntaria de los estudiantes, la 

confidencialidad de la información y la protección de su identidad. Al tratarse de menores de edad, 

una aplicación real requeriría la autorización de los representantes legales y el consentimiento de las 
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autoridades institucionales. Para este artículo, los participantes, instrumentos y resultados 

presentados correspondieron a una simulación académica y no a una intervención ejecutada con 

personas reales. 

ANÁLISIS DE RESULTADOS 

Los resultados obtenidos después de la implementación del huerto escolar fueron organizados 

en cuatro aspectos: integración de las áreas curriculares, nivel de aprendizaje interdisciplinario, 

desarrollo de habilidades y percepción de los estudiantes. Los datos se recopilaron mediante una 

rúbrica aplicada antes y después de la intervención, registros de las actividades realizadas y un 

cuestionario de percepción dirigido a los 60 estudiantes participantes. 

Integración de las áreas curriculares 

Durante las ocho semanas de aplicación se desarrollaron 24 actividades pedagógicas 

relacionadas con la preparación del terreno, la selección de semillas, la siembra, el cuidado de los 

cultivos, el registro de su crecimiento y la socialización de los resultados. Una actividad podía integrar 

contenidos de más de un área curricular, por lo que los porcentajes presentados no fueron 

excluyentes. 

Tabla 1.  

Áreas curriculares incorporadas en las actividades del huerto escolar 

Área curricular Número de actividades Porcentaje 

Ciencias Naturales 24 100,0 % 

Matemática 19 79,2 % 

Lengua y Literatura 16 66,7 % 

Estudios Sociales 11 45,8 % 

Educación Cultural y Artística 9 37,5 % 

Fuente: Elaboración propia 

Ciencias Naturales estuvo presente en todas las actividades, especialmente en el estudio de la 

germinación, las partes de las plantas, el suelo, el agua y los ciclos de crecimiento. Matemática se 

incorporó en 19 actividades relacionadas con la medición del terreno, el cálculo de áreas, el conteo de 

semillas y la representación de datos. 

Lengua y Literatura se integró mediante la elaboración de diarios de campo, descripciones, 

instrucciones e informes. Estudios Sociales se vinculó con el análisis de las prácticas agrícolas de la 

comunidad y el origen de los alimentos. Educación Cultural y Artística estuvo presente en el diseño de 

carteles, señaléticas y representaciones gráficas del huerto. 
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Nivel de aprendizaje interdisciplinario 

La rúbrica aplicada antes y después de la intervención clasificó el desempeño de los 

estudiantes en tres niveles: bajo, medio y alto. Se evaluó su capacidad para relacionar conocimientos 

de diferentes áreas al resolver actividades vinculadas con el huerto escolar. 

Tabla 2.  

Nivel de aprendizaje interdisciplinario antes y después de la intervención 

Nivel de desempeño Evaluación inicial Porcentaje inicial Evaluación final Porcentaje final 

Bajo 21 35,0 % 5 8,3 % 

Medio 28 46,7 % 18 30,0 % 

Alto 11 18,3 % 37 61,7 % 

Total 60 100,0 % 60 100,0 % 

Fuente: Elaboración propia 

En la evaluación inicial, 21 estudiantes, equivalentes al 35 %, se ubicaron en el nivel bajo. Este 

grupo presentó dificultades para relacionar los contenidos de las distintas asignaturas con las 

actividades prácticas. Después de la intervención, el número se redujo a cinco estudiantes, que 

representaron el 8,3 %. 

El nivel medio disminuyó del 46,7 % al 30 %. Esta reducción estuvo acompañada por un 

aumento del nivel alto, que pasó de 11 estudiantes, equivalentes al 18,3 %, a 37 estudiantes, 

correspondientes al 61,7 % del grupo. Los resultados finales mostraron una mayor presencia de 

estudiantes capaces de utilizar conocimientos científicos, matemáticos, comunicativos y sociales 

dentro de una misma actividad. 

Desarrollo de habilidades cognitivas, prácticas y sociales 

Para valorar las habilidades desarrolladas se aplicó una rúbrica de cinco puntos, donde uno 

representó un desempeño muy bajo y cinco un desempeño muy alto. Se compararon los promedios 

obtenidos antes y después de la experiencia pedagógica. 

Tabla 3.  

Promedio de las habilidades evaluadas antes y después de la intervención 

Habilidad evaluada Promedio inicial Promedio final Diferencia 

Observación de fenómenos naturales 2,8 4,2 1,4 

Medición y cálculo 2,5 4,0 1,5 

Registro y organización de información 2,6 4,1 1,5 

Resolución de problemas 2,4 3,9 1,5 

Trabajo colaborativo 3,0 4,4 1,4 
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Responsabilidad ambiental 3,1 4,5 1,4 

Promedio general 2,7 4,2 1,5 

Fuente: Elaboración propia 

Todas las habilidades evaluadas presentaron un aumento en sus promedios. La medición y el 

cálculo pasaron de 2,5 a 4,0 puntos, mientras que el registro y la organización de información 

aumentaron de 2,6 a 4,1. La resolución de problemas registró una diferencia de 1,5 puntos entre las 

dos evaluaciones. 

El trabajo colaborativo alcanzó un promedio final de 4,4 puntos. Por su parte, la 

responsabilidad ambiental obtuvo el promedio más alto, con 4,5 puntos. El promedio general de las 

habilidades evaluadas pasó de 2,7 a 4,2 puntos después de las actividades desarrolladas en el huerto 

escolar. 

Percepción de los estudiantes 

El cuestionario final incluyó afirmaciones relacionadas con la motivación, la comprensión de 

los contenidos, el trabajo colaborativo y el cuidado del ambiente. Se agruparon las respuestas “de 

acuerdo” y “totalmente de acuerdo”. 

Tabla 4.  

Percepción de los estudiantes sobre el uso pedagógico del huerto escolar 

Afirmación Estudiantes de 
acuerdo 

Porcentaje 

El huerto ayudó a comprender mejor los contenidos de las 
asignaturas 

49 81,7 % 

Las actividades permitieron relacionar lo aprendido con la 
vida cotidiana 

50 83,3 % 

El trabajo en el huerto fortaleció la colaboración entre 
compañeros 

52 86,7 % 

Las actividades aumentaron la motivación para aprender 47 78,3 % 

La experiencia fortaleció el interés por cuidar el ambiente 55 91,7 % 

Fuente: Elaboración propia 

La afirmación con mayor porcentaje de aceptación fue la relacionada con el cuidado del 

ambiente, seleccionada por 55 estudiantes, equivalentes al 91,7 %. El fortalecimiento de la 

colaboración fue reconocido por el 86,7 % de los participantes, mientras que el 83,3 % señaló que las 

actividades permitieron relacionar los contenidos escolares con situaciones cotidianas. 

El 81,7 % indicó que el huerto facilitó la comprensión de los contenidos abordados en las 

diferentes asignaturas. La motivación para aprender obtuvo el porcentaje más bajo de la tabla; sin 

embargo, alcanzó una valoración favorable del 78,3 %. 
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DISCUSIÓN 

Los resultados mostraron una evolución favorable en el aprendizaje interdisciplinario después 

de la implementación del huerto escolar. El incremento del nivel alto, desde el 18,3 % hasta el 61,7 %, 

y la reducción del nivel bajo, del 35 % al 8,3 %, sugirieron que las actividades prácticas facilitaron la 

relación entre conocimientos de diferentes asignaturas. Sin embargo, estos cambios deben 

interpretarse como tendencias descriptivas del escenario construido, debido a que no se aplicaron 

pruebas inferenciales ni se contó con un grupo de comparación. La discusión se orientó a contrastar 

los hallazgos con investigaciones previas y a examinar sus implicaciones y limitaciones, conforme a la 

estructura solicitada por la revista. 

La integración curricular se concentró principalmente en Ciencias Naturales, área incorporada 

en la totalidad de las actividades, seguida de Matemática y Lengua y Literatura. Esta distribución 

resultó comprensible debido a que la germinación, el suelo, el crecimiento de las plantas y la 

biodiversidad guardan una relación directa con las ciencias. A su vez, la medición del terreno, el conteo 

de semillas, el registro del crecimiento y la representación gráfica facilitaron la incorporación de 

contenidos matemáticos. La elaboración de diarios de campo, instrucciones e informes permitió 

integrar competencias comunicativas. Estos resultados coincidieron con la síntesis de Holloway et al. 

(2023), en la que se identificó que las experiencias de huertos escolares alcanzaron mejores 

posibilidades educativas cuando las actividades prácticas se vincularon de manera explícita con el 

currículo y no se desarrollaron únicamente como tareas complementarias. 

No obstante, la menor presencia de Estudios Sociales y Educación Cultural y Artística mostró 

que la interdisciplinariedad no se produjo automáticamente por trabajar en un espacio común. El 

predominio de las Ciencias Naturales evidenció el riesgo de concebir el huerto como un laboratorio 

exclusivamente científico. Para ampliar su alcance, la planificación debería incorporar 

intencionalmente contenidos sobre prácticas agrícolas locales, soberanía alimentaria, relaciones entre 

comunidad y territorio, saberes ancestrales, representación artística, diseño del espacio y 

comunicación visual. Desde esta perspectiva, el valor interdisciplinario del huerto no depende del 

número de asignaturas mencionadas, sino de la forma en que sus conocimientos se relacionan para 

comprender y resolver una situación compartida. 

El incremento descriptivo de las habilidades evaluadas, cuyo promedio general pasó de 2,7 a 

4,2 puntos, pudo estar relacionado con el carácter activo de la propuesta. Los estudiantes no se 

limitaron a recibir explicaciones, sino que observaron procesos, midieron espacios, organizaron datos, 

identificaron dificultades y tomaron decisiones durante el cuidado de los cultivos. Holloway et al. 
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(2023) encontraron que el aprendizaje experiencial en los huertos puede favorecer el pensamiento 

crítico, la toma de decisiones, la conexión entre ideas y prácticas, la motivación y el sentido de 

apropiación de las actividades. Por tanto, los cambios en la observación, el cálculo, el registro de 

información y la resolución de problemas resultaron coherentes con una metodología basada en la 

participación y el contacto directo con situaciones reales. 

La responsabilidad ambiental alcanzó el promedio final más elevado, con 4,5 puntos, mientras 

que el trabajo colaborativo llegó a 4,4. Estos resultados sugirieron que el huerto pudo contribuir no 

solo al aprendizaje de contenidos, sino también al desarrollo de actitudes vinculadas con el cuidado, 

la cooperación y el cumplimiento de responsabilidades. El riego, la limpieza y la supervisión de los 

cultivos exigieron continuidad, distribución de tareas y acuerdos entre los participantes. En la revisión 

de Holloway et al. (2023), los resultados asociados con los huertos incluyeron mejoras en habilidades 

sociales, confianza, conexiones entre los participantes y sentido de pertenencia. No obstante, estas 

competencias requieren observaciones prolongadas para determinar si se mantienen fuera del espacio 

del huerto y si se trasladan a otras actividades escolares. 

La percepción de los estudiantes también fue favorable. El 91,7 % señaló que la experiencia 

fortaleció su interés por cuidar el ambiente, el 86,7 % reconoció una mejora en la colaboración y el 

83,3 % manifestó que pudo relacionar los contenidos escolares con la vida cotidiana. Estas respuestas 

respaldaron la idea de que el huerto facilitó la contextualización de los aprendizajes. La posibilidad de 

observar los efectos del agua, el suelo, el clima y el cuidado humano permitió que conceptos 

inicialmente abstractos adquirieran un significado práctico. A pesar de ello, los datos de percepción no 

demostraron por sí solos el dominio de los conocimientos, pues pudieron estar influenciados por el 

entusiasmo producido por una actividad novedosa o por el deseo de responder favorablemente al 

cuestionario. 

El porcentaje relacionado con el aumento de la motivación fue el menor de las cinco 

afirmaciones, aunque alcanzó un 78,3 %. Este hallazgo indicó que la participación en el huerto no 

necesariamente produjo la misma respuesta en todos los estudiantes. Las preferencias personales, el 

esfuerzo físico requerido, las condiciones climáticas y la organización de los equipos pudieron influir 

en la experiencia. Por ello, la propuesta debería considerar actividades variadas, funciones rotativas y 

diferentes formas de participación. No todos los estudiantes necesitan involucrarse únicamente en la 

siembra o el mantenimiento; algunos pueden asumir tareas de registro, investigación, cálculo, diseño, 

fotografía o comunicación de resultados. 
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Los hallazgos también mostraron que la continuidad y la planificación docente fueron 

condiciones fundamentales. La instalación de un huerto, por sí misma, no garantiza la integración 

curricular ni el desarrollo de habilidades. Holloway et al. (2023) identificaron como mecanismos 

relevantes la incorporación de las actividades al currículo, la formación del profesorado, el apoyo de 

las autoridades, la participación familiar y la adaptación cultural de las propuestas. Esto implica que el 

huerto debe formar parte de la planificación institucional, contar con responsables definidos y 

disponer de tiempos, materiales y procedimientos de evaluación. La colaboración de las familias puede 

aportar semillas, conocimientos agrícolas y apoyo en el mantenimiento; sin embargo, debe organizarse 

de acuerdo con sus posibilidades reales de participación. 

La comparación con otras investigaciones permitió advertir que los beneficios no deben 

generalizarse a todas las dimensiones educativas o personales. En el ensayo Texas Sprouts, 

desarrollado durante un año escolar en 16 escuelas y con 3135 estudiantes, la intervención aumentó 

el consumo de vegetales, pero no produjo cambios en el consumo de frutas, las bebidas azucaradas, 

las medidas de obesidad ni la presión arterial. El estudio evidenció que una propuesta estructurada 

puede alcanzar resultados favorables en determinadas variables y no en otras. En consecuencia, el 

incremento observado en el escenario de este artículo no permite afirmar que el huerto resuelva por 

sí solo dificultades académicas, ambientales o alimentarias. 

Entre las principales limitaciones se encontró el diseño preexperimental con un solo grupo, 

debido a que no permitió comparar los resultados con estudiantes que continuaran bajo una 

metodología habitual. Tampoco fue posible separar la influencia del huerto de otros factores, como la 

intervención docente, la repetición de las evaluaciones o el entusiasmo inicial. La selección intencional 

de 60 participantes limitó la generalización, mientras que las ocho semanas de aplicación resultaron 

insuficientes para comprobar la permanencia de los aprendizajes. Asimismo, la ausencia de validación 

real de las rúbricas y del cuestionario redujo la solidez de las mediciones. 

A partir de estas consideraciones, futuras investigaciones deberían utilizar diseños 

cuasiexperimentales o mixtos, incorporar grupos de comparación, validar los instrumentos y ampliar 

el período de seguimiento. También sería pertinente combinar rúbricas, observaciones, producciones 

estudiantiles, entrevistas docentes y pruebas de aprendizaje. De esta manera, podría determinarse 

con mayor precisión no solo si los estudiantes disfrutan la experiencia, sino cómo relacionan los 

conocimientos, qué áreas se integran con mayor profundidad y cuáles son las condiciones que 

permiten mantener el huerto como un recurso pedagógico sostenible. 
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CONCLUSIONES 

Los resultados permiten concluir que el huerto escolar constituye un recurso pedagógico con 

posibilidades para fortalecer el aprendizaje interdisciplinario en Educación General Básica. Su valor 

educativo no se limita al cultivo de plantas, sino que se amplía cuando las actividades se articulan 

intencionalmente con los objetivos y destrezas de diferentes áreas curriculares. De esta manera, el 

huerto se convierte en un espacio práctico donde los estudiantes pueden relacionar conocimientos 

científicos, matemáticos, comunicativos, sociales, artísticos y ambientales. 

La intervención planteada muestra una evolución favorable en la capacidad de los estudiantes 

para integrar conocimientos y aplicarlos en situaciones concretas. Las actividades de observación, 

medición, registro, resolución de problemas y comunicación de resultados favorecen una participación 

más activa y permiten que los contenidos escolares se relacionen con experiencias del entorno. La 

integración alcanza mayor presencia en Ciencias Naturales, Matemática y Lengua y Literatura; sin 

embargo, se requiere una planificación más deliberada para incorporar con mayor profundidad 

Estudios Sociales y Educación Cultural y Artística. 

El huerto escolar también favorece el desarrollo de habilidades prácticas y sociales. El trabajo 

colaborativo, la distribución de responsabilidades y el cuidado permanente de los cultivos fortalecen 

la cooperación, el compromiso y la responsabilidad ambiental. Asimismo, la valoración positiva 

expresada por los estudiantes refleja que este recurso puede incrementar su interés por el aprendizaje 

y facilitar la comprensión de la relación entre alimentación, naturaleza, comunidad y vida cotidiana. 

La efectividad pedagógica del huerto depende de condiciones que trascienden la 

disponibilidad de un espacio físico. Su implementación requiere planificación curricular, 

acompañamiento docente, continuidad de las actividades, recursos básicos, respaldo institucional y 

formas de evaluación relacionadas con los aprendizajes esperados. Cuando estas condiciones no se 

encuentran presentes, existe el riesgo de que el huerto se reduzca a jornadas ocasionales de siembra, 

sin una vinculación clara con los contenidos ni con el desarrollo de competencias interdisciplinarias. 

Entre las limitaciones del estudio se reconoce el uso de un diseño preexperimental con un solo 

grupo, la selección intencional de los participantes, el breve período de intervención y la ausencia de 

pruebas estadísticas inferenciales. 

Se concluye que los huertos escolares representan una alternativa pertinente para promover 

aprendizajes significativos, contextualizados e interdisciplinarios en Educación General Básica. Su 

principal aporte radica en conectar el conocimiento escolar con la experiencia directa y en convertir al 

estudiante en participante activo de su aprendizaje. Futuras investigaciones deberán incorporar 
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muestras reales, períodos de seguimiento más amplios, grupos de comparación y métodos mixtos que 

permitan valorar con mayor precisión los efectos académicos, sociales y ambientales de esta 

estrategia. 
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